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VALORACIÓN DE LA ADOPCIÓN DE EMBRIONES 
HUMANOS CONGELADOS DESDE EL PUNTO DE VISTA 

DE LA FILOSOFÍA MORAL, LA ÉTICA LAICA Y DOS 
RELIGIONES MONOTEÍSTAS

Justo Aznar1, Miriam Martínez2, Pedro Navarro2

Resumen: La búsqueda de la eficacia en la fecundación in vitro hace que se produzcan más embriones que los que se implantarán, 
lo que produce un excedente de embriones, que es congelado. Esto hace que ineludiblemente el número de embriones 
humanos congelados aumente. Entre las soluciones para dichos embriones humanos congelados está la donación/adopción 
de los mismos. Ineludiblemente esta práctica conlleva objetivos problemas éticos. En este trabajo se evalúa la eticidad de la 
donación/adopción de embriones humanos congelados desde la perspectiva de la filosofía moral, lo que podríamos llamar 
una “ética laica” y dos de las religiones monoteístas: la musulmana y la judía.
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Valuating frozen human embryo adoption from a moral philosophical point of view, lay ethics and two monotheist 
religions

Abstract: The search for IVF efficacy leads to a higher embryo production than it is necessary for implantation; this results 
in an excess of embryos which are kept frozen. This amount of frozen embryos inevitably increases. The donation/adoption 
are among the possible solutions for these frozen embryos. However, this practice has objective ethical problems. This article 
considers the ethical aspects of the donation/adoption of frozen human embryos from the point of view of moral philosophy, 
from what we could call “secular ethics” and from two monotheistic religions: Muslim and Jewish.
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Valoração da adoção de embriões humanos congelados do ponto de vista da filosofia moral, a ética laica e  duas religiões 
monoteístas

Resumo: A busca da eficácia na fecundação in vitro faz com que se produzam mais embriões dos que se implantarão, o que 
produz um excedente de embriões, que é congelado. Isto faz com que inquestionavelmente o número de embriões humanos 
congelados aumente. Entre as soluções para os ditos embriões humanos congelados está na doação/adoção dos mesmos. 
Ineludivelmente esta prática implica objetivos problemas éticos. Neste trabalho se avalia a eticidade da doação/adoção de 
embriões humanos congelados a partir da perspectiva da filosofia moral, o que poderíamos chamar uma “ética laica” e  duas 
religiões monoteistas: a mulçumana  e a judia.
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Aspectos generales

Como es sabido la eficacia de la fecundación in 
vitro es baja, pues se sitúa alrededor del 30%(1). 
Por otro lado, es sabido que la eficacia de esta téc-
nica y consecuentemente el índice de embarazos 
conseguidos y niños nacidos vivos es la principal 
razón para el reclutamiento de clientes en las clí-
nicas que ofrecen la reproducción asistida. Para 
conseguir sus objetivos, son varias las medidas 
que se promueven por dichas clínicas, pero posi-
blemente la más eficaz es disponer de un elevado 
número de embriones congelados de la pareja que 
desea conseguir el hijo, para así poder repetir, en 
sucesivas sesiones, la implantación de alguno de 
ellos y aumentar así las posibilidades de una ges-
tación. 

Para conseguir un número suficiente de embrio-
nes humanos congelados en cada ciclo de fecun-
dación in vitro se fecundan varios de ellos, por 
lo general entre 10 y 12. En la primera ocasión 
se implantan entre dos y tres embriones, dejando 
el resto congelado. Si este primer intento falla, se 
descongelan otros dos o tres para ser implantados, 
y así sucesivamente hasta generalmente un máxi-
mo de cinco intentos. Si tras ello no se consigue el 
deseado embarazo generalmente se da por fallido 
el proceso.

Esta práctica inevitablemente condiciona que el 
número de embriones humanos que se almace-
nan congelados aumente progresivamente. Como 
consecuencia, se plantea un importante deba-
te ético acerca de qué hacer con los embriones 
humanos congelados sobrantes. Existen cuatro 
soluciones principales: a) dejarlos congelados in-
definidamente; b) dedicarlos a experimentaciones 
biomédicas; c) descongelarlos y dejarlos morir, y 
d) darlos en adopción(1). A esta última posibili-
dad vamos a referirnos en este trabajo.

Los aspectos técnicos de la adopción de embrio-
nes humanos congelados los hemos evaluado en 
una publicación anterior(1). En esta ocasión va-
mos a referirnos a la evaluación ética de esta prác-
tica desde tres vertientes: a)  la filosofía moral; b) 
lo que podríamos denominar una ética laica, y c) 
el juicio que esta práctica merece en las religiones 
monoteístas. Con respecto a estas últimas valora-
remos aquí lo que afecta a las religiones musulma-

na y judía, para abordar en un próximo artículo 
todo lo que concierne a las religiones cristianas, y 
muy especialmente a la católica.

La adopción de embriones humanos congelados 
a la luz de la filosofía moral

Son pocos los trabajos recientes que abordan la 
licitud o ilicitud moral de la adopción de embrio-
nes humanos congelados a la luz de la filosofía 
moral; sin embargo, ello es abordado, a nuestro 
juicio, magníficamente por Adriano Pessina en un 
reciente trabajo(2). 

En relación con ello, Pessina, manifiesta que, 
desde un punto de vista antropológico, “se trata 
de evaluar, aunque solo sea desde una vertiente 
argumentativa, si la adopción prenatal se puede 
proponer como éticamente aceptable y en qué 
condiciones”. Estima que se deben tener en con-
sideración varios aspectos: 

“El problema de la licitud moral de la adopción 
prenatal es, por sí mismo, distinto del problema 
de la suerte que pueden correr los embriones con-
gelados y no puede presentarse como una solu-
ción práctica para resolverlo”.

“Hay que preguntarse si la adopción prenatal es 
la única solución ética aceptable, aunque con ella 
solo se pudiera alcanzar un objetivo teórico, pero 
no práctico, del problema de los embriones con-
gelados”.

“No se puede ignorar que la adopción de los em-
briones congelados va a favor indirectamente de 
aquellos que defienden la crioconservación em-
brionaria, lo que podría abrir la puerta a la cesión 
de embriones y así favorecer de alguna forma la 
procreación heteróloga”.

Pero, a mi juicio, la aportación más interesante 
de Pessina es que “se pueden plantear dos líneas 
argumentativas al evaluar la adopción de embrio-
nes humanos congelados. En la primera, se asume 
que la vida humana es un valor absoluto, incon-
mensurable, y como tal no equiparable a ningún 
otro. En la segunda, se admite que la vida humana 
es un valor básico, porque es una condición nece-
saria para sustentar otros bienes humanos, pero 
no suficiente para alcanzar los fines específicos del 
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hombre, lo que comporta que el valor de la vida 
humana puede ser pospuesto a otros valores, por 
ejemplo al dar la vida por otro”.

Si se admite el primer principio, “no habría ob-
jeción para la adopción prenatal, incluso esta se 
podría presentar como moralmente positiva y no 
solamente lícita”. Si se admite la segunda opción 
argumentativa, “la vida del embrión humano se 
debería defender únicamente por medios pro-
porcionados, ordinarios y moralmente legítimos, 
siendo en este sentido la única posibilidad la de 
invitar a la madre biológica a que le implanten el 
embrión congelado de su hijo y a llevar el emba-
razo a término. Otras opciones podrían ser con-
sideradas desproporcionadas y extraordinarias, lo 
que podría llevar a conculcar otros valores funda-
mentales relacionados con la dignidad de la per-
sona humana y de la procreación humana”.

En relación con todo ello, Pessina manifiesta: 
“personalmente pienso que la segunda posibili-
dad es la que mejor expresa la concepción mo-
ral personalista”, concluyendo que “la adopción 
prenatal de hecho y de derecho contribuye —al 
margen de la búsqueda de los bienes que pueden 
animar a algunos— a falsear el significado ético 
y antropológico de la generación humana, a pri-
var al nasciturus del derecho a nacer en y desde el 
vientre de su madre y en condiciones que respeten 
su naturaleza de hijo”.

Termina Pessina afirmando que, “en la historia 
del hombre los conflictos morales requieren una 
compleja reflexión y darse cuenta que no siempre 
aquello que parece en sí mismo como bueno lo es 
verdaderamente, cuando se abandonan los nexos 
que unen la bondad con la verdad”.

Tras esa reflexión teórica, Pessina se manifiesta 
moralmente contrario a la adopción de embrio-
nes humanos congelados y expone(2) las razones 
que a su juicio justifican dicha ilicitud, al afirmar 
que:

• No respeta el derecho del hijo a desarrollarse 
en el seno de su madre y no en el útero de 
cualquier otra mujer.

• Tampoco respeta la unidad psicofísica del 
embrión, que en la fase de su desarrollo in-

trauterino mantiene una estrecha relación 
con su madre, lo que influye en su desarrollo, 
tanto físico como psicológico, lo que poste-
riormente puede afectar de forma importante 
al desarrollo de su personalidad.

• Trastoca tanto el concepto de maternidad 
como el de genitalidad, porque legitima la 
escisión entre los componentes biológicos, 
afectivos y relacionales de la procreación, 
como ocurre en la procreación extracorpórea, 
la maternidad subrogada o incluso ante la po-
sibilidad de la clonación humana.

• Induce a una lectura puramente “funcional” 
de la maternidad y avala directamente la ma-
ternidad subrogada, de la cual no se distin-
gue si no es por la intención de custodia del 
neonato.

• Es contraria al concepto mismo de familia, 
porque induce a las parejas que pueden tener 
niños por la vía natural a privilegiar este tipo 
de adopción prenatal.

Valoración de la adopción de embriones desde el 
punto de vista de una ética laica

Aspectos generales

En la valoración ética de la donación/adopción 
de embriones congelados desde la perspectiva de 
una ética laica se pueden considerar distintos as-
pectos, especialmente: a) el bien del posible na-
cido; b) la dignidad de las personas en relación 
con su instrumentalización y comercialización; 
c) la justicia en cuanto a igualdad se refiere; d) 
la autonomía reproductiva; e) la elección de los 
donantes y de los receptores; f ) no favorecer el 
comercio de embriones; g) garantizar la existencia 
del consentimiento libre y expreso de los donan-
tes; h) asegurar que existen suficientes datos clí-
nicos para un correcto uso del material donado; 
i) garantizar la capacidad legal, tanto de usuarios 
como de profesionales, y j) no utilizar embriones 
abandonados(3,4).

Pero, con independencia de todo lo expuesto, nos 
parece que, en relación con la valoración ética de 
la donación/adopción de embriones humanos 
congelados, aquellas personas o instituciones que 
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no tengan dificultades éticas para utilizar la pro-
creación asistida o la congelación de embriones, 
no tendrán tampoco dificultades morales para la 
adopción de embriones humanos congelados, in-
cluso considerarán ésta una solución positiva para 
dichos embriones, pues, según ellos, si los em-
briones no son utilizados por los progenitores con 
fines reproductivos, su donación/adopción es éti-
camente más defendible que cualquier otro des-
tino que se pueda dar a los embriones sobrantes, 
ya que poner en marcha un proceso reproductivo 
para intentar que nazca un niño es, a su juicio, 
la mejor solución para los embriones humanos 
congelados. Por ello, pueden pensar que, aunque 
la crioconservación de embriones humanos sea 
en sí misma éticamente negativa, la donación/
adopción es éticamente positiva, ya que lo que se 
persigue es, en primer lugar, contribuir a cons-
truir familias, es decir, ayudar a parejas infértiles 
a conseguir un hijo, y, en segundo lugar y como 
consecuencia directa de lo anterior, proteger un 
bien primario del embrión: su vida. Consecuente-
mente, gran parte de los expertos o instituciones 
laicas ven en la donación/adopción de embriones 
humanos congelados una alternativa para el des-
tino de dichos embriones éticamente más valiosa 
que utilizarlos para investigaciones biomédicas, 
destruirlos o dejarlos conservados indefinidamen-
te.

Sin embargo, se estima que el número de em-
briones que podría beneficiarse de la donación es 
tan reducido que difícilmente podría esta prác-
tica contribuir de forma efectiva a solucionar el 
problema de los embriones humanos actualmente 
congelados, por lo que la donación/adopción de 
embriones se justificaría esencialmente desde un 
punto de vista ético, por ser un acto de generosi-
dad por parte de las parejas donantes, que tratan 
de ayudar a parejas que desean conseguir un hijo 
y que por cualquier circunstancia tienen dificul-
tades para ello(1).

También otros estiman que, desde un punto de 
vista ético, la donación/adopción de embriones 
podría equipararse a la adopción de niños ya naci-
dos, aunque en este tipo de adopción, la posnatal, 
solo se buscan unos padres que deseen conseguir 
un hijo, lo que sin duda es una acción solidaria 
y, en consecuencia, éticamente positiva; pero en 
la descongelación, además de proporcionar para 

el embrión descongelado unos padres, se incluye 
el  hecho positivo de dar a ese embrión una opor-
tunidad de vivir, lo que añade, según algunos, un 
plus de bondad ética a la descongelación y dona-
ción/adopción de embriones humanos congela-
dos sobre la adopción posnatal. 

Al margen de estos aspectos positivos de la dona-
ción/adopción de embriones, una posible dificul-
tad desde una perspectiva ética laica es que al lle-
varse a cabo la descongelación se pudiera vulnerar 
el principio de indisponibilidad del cuerpo hu-
mano, aunque para algunos esta dificultad podría 
ceder éticamente ante otros valores y principios 
de mayor importancia, como es la preservación 
de la vida humana del propio embrión congelado, 
o ayudar a construir una familia a parejas que lo 
deseen y que tengan insalvables dificultades para 
conseguirlo.

Resumiendo, somos de la opinión que, desde una 
perspectiva laica, se puede afirmar que la dona-
ción/adopción de embriones congelados es ética-
mente aceptable por la gran mayoría de las perso-
nas e instituciones.

Ya en un orden práctico, al realizar la valoración 
médica de la donación/adopción de embriones 
humanos congelados, desde una perspectiva lai-
ca vamos a referirnos, como botón de muestra, a 
lo que opinan diversas instituciones públicas que 
representan a amplios colectivos sociales o profe-
sionales, pues nos parece que estas tienen un valor 
representativo mayor.

Informe del Comité Nacional de Bioética del Conse-
jo de Ministros italiano

El Comité Nacional de Bioética del Consejo de 
Ministros italiano emitió el 19 de noviembre de 
2005 el documento “L’adozione per la nascita”(5), 
en el que valora éticamente la adopción de em-
briones congelados, destacando los valores de so-
lidaridad, generosidad y responsabilidad que de-
ben caracterizarla, aunque también señalando el 
riesgo de que mediante la adopción de embriones 
se pueda legitimar, aunque sea indirectamente, la 
procreación asistida heteróloga, haciendo además 
hincapié en que esta objeción no debería afectar 
a aquellos que piensan que la procreación asistida 
no presenta dificultades éticas.
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Refiriéndonos ya explícitamente al documen-
to que estamos comentando, después de evaluar 
este distintos aspectos propios de la adopción de 
embriones humanos congelados, concluye que es 
éticamente aceptable proponerla para resolver, al 
menos en parte, el problema ético que se plantea 
en relación con los embriones humanos congela-
dos sobrantes de la fecundación in vitro.

Adicionalmente, subraya determinadas condi-
ciones que deberían ser tenidas en consideración 
para que dicha adopción pueda ser éticamente 
aceptable, entre ellas, a) que se certifique legal-
mente el abandono de los embriones; b) que se 
evite la comercialización de la técnica; c) que se 
garantice el derecho a la privacidad de los padres 
biológicos; d) que se haga constar explícitamente 
el consentimiento de los padres para que el em-
brión pueda ser donado en el futuro; e) que se 
informe adecuadamente a la mujer o pareja adop-
tantes de las condiciones éticas y legales que rigen 
la adopción, y f ) que, en caso de que nazca un 
niño, este deberá ser considerado a todos los efec-
tos jurídicos como un hijo legítimo o natural de 
la mujer que lo ha gestado.

Sin embargo, a dicho documento se adjuntaron 
lo manifestado en algunos votos de calidad, que 
consideran que la ley es excesivamente restrictiva, 
y también lo de otros miembros de dicho Comité, 
como Bompiani, Di Pietro y Sgreccia, que por el 
contrario se abstuvieron de votar, porque pensa-
ban que el debate sobre la adopción de embriones 
humanos congelados no había alcanzado todavía 
suficiente madurez como para realizar una ade-
cuada valoración ética sobre él, y que, por otro 
lado, la solución planteada por este documento, 
y aprobada por la Comisión Plenaria del Comité 
Nacional de Bioética italiano, parecía ser teórica 
e imperfecta, y no encuadrada en un contexto de 
garantía real de salvaguardia de la vida de todos 
los embriones congelados.

Informe del Comité Ético de la Sociedad Americana 
de Medicina Reproductiva (ASRM) del año 2009 
(3)

Esta asociación se manifiesta favorable a la adop-
ción de embriones humanos congelados, al ex-
presar su bondad ética cuando dicha adopción se 
dirige a la construcción de familias, opinión con 

la que además están de acuerdo otros comités de 
bioética(6,7). Sin embargo, también manifiesta 
que, por no tener los embriones humanos estatu-
to de persona, no parece correcto utilizar el térmi-
no de adopción, que a su juicio es equívoco, por-
que refuerza la idea de que el embrión tiene todo 
el derecho para ser considerado un ser humano 
adulto, lo que no parece justificable, pues a los 
embriones humanos se les puede asignar un esta-
tuto moral más elevado que a otros tejidos huma-
nos, pero nunca pueden ser considerados como 
personas, reafirmando así lo que en un documen-
to de 1986 de este mismo Comité se manifesta-
ba(8): “el (pre)embrión merece más respeto que 
otros tejidos humanos porque potencialmente 
puede llegar a ser una persona, y porque tiene un 
significado simbólico para mucha gente, pero que 
no puede ser tratado como una persona porque 
no ha desarrollado las características de la perso-
nalidad humana y no ha alcanzado aún su po-
tencial biológico”. Igualmente, en un documento 
posterior(9), la ARSM vuelve a afirmar que los 
embriones merecen un especial respeto, pero que 
nunca se les puede atribuir el mismo estatus mo-
ral que a  las personas. 

Esta misma Sociedad puntualiza algunos aspec-
tos que se deben tener en cuenta en la donación/
adopción de embriones humanos congelados, 
afirmando que(10): a) los embriones no pueden 
ser vendidos con ánimo de lucro; b) los embrio-
nes únicamente deben ser generados para uso de 
uno mismo, y c) los embriones son el producto 
de una ambigua unidad parental y como tal son 
trasferidos.

Resumiendo, se puede a nuestro juicio afirmar 
que la gran mayoría de los colectivos éticos pú-
blicos o entidades profesionales se muestran favo-
rables a la adopción de embriones humanos con-
gelados, siempre y cuando se tengan en cuenta 
determinados requisitos que determinen el buen 
hacer de estas prácticas.

Valoración moral de la adopción de embriones 
congelados en la religión musulmana

En general, se puede afirmar que la donación/
adopción de embriones humanos congelados 
muestra dificultades morales en distintas religio-
nes(11-13). Y con referencia específica al mundo 
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musulmán, el deseo de tener una propia prole es 
muy fuerte. El mismo Corán, libro santo de los 
musulmanes, manifiesta que: “La riqueza y la des-
cendencia son dos derechos objetivos en el mun-
do musulmán”(14). También una oración común 
entre los musulmanes es: “concédenos esposas e 
hijos que sean el placer de nuestros ojos”(15), por 
lo que la infertilidad es considerada como una 
desgracia(16).

Por ello, a las familias infértiles se les anima a que 
traten de solucionar su problema de infertilidad, 
pero siempre dentro de los límites que establece 
la Shari’ah(17).

Hasta recientemente, los problemas de infertili-
dad eran fundamentalmente tratados, médica-
mente o por técnicas quirúrgicas encaminadas a 
solucionar problemas orgánicos. La utilización de 
dichos tratamientos no ofrecía especiales dificul-
tades morales para los musulmanes, pero la intro-
ducción de las técnicas de reproducción asistida 
ha hecho cambiar la situación sustancialmente, 
pues estas tecnologías condicionan que el proceso 
procreativo pase de la intimidad de los esposos 
a medios artificiales desarrollados en un labora-
torio, y en muchas circunstancias —y esto es lo 
más grave dentro del mundo musulmán— a que 
terceras personas participen en estos procesos, lo 
que ha hecho que su licitud moral haya cambiado 
radicalmente.

Según Fadel(18), las principales reglas morales 
que rigen el mundo musulmán se encuentran 
en la Shari’ah y el Corán. Aquellas situaciones 
que no se contemplan en estas dos fuentes son 
reguladas por disposiciones legales denominados 
“ljtihad”(19), que evalúan la gran mayoría de los 
problemas que pueden afectar a la conducta mo-
ral de los musulmanes, y, por supuesto, dentro 
de ellas, a las relaciones familiares(15,19). Estas 
normas relativas a la familia parten del principio 
que cada niño tiene derecho a conocer la identi-
dad de su padre y de su madre, circunstancia que, 
como es natural, afecta a las técnicas de procrea-
ción asistida e igualmente a la valoración moral 
de la donación/adopción de embriones huma-
nos congelados, pues la implantación de dichos 
embriones condiciona que los padres biológicos 
sean diferentes de los adoptivos, que van a ejercer 
como tales durante toda la vida del hijo.

De acuerdo con lo anteriormente comentado, la 
religión musulmana —desde un punto de vista 
teórico— tiene objetivas dificultades morales para 
utilizar las técnicas de reproducción asistida. Sin 
embargo, desde un punto de vista práctico, no 
parece que estas dificultades afecten demasiado a 
la conciencia moral de la población musulmana, 
pues en gran parte del mundo musulmán la in-
dustria de la fecundación in vitro es floreciente. 
Así, en Egipto, país con 70 millones de habitan-
tes, se han abierto más de 50 centros de procrea-
ción asistida, y en el Líbano, con 4 millones de 
habitantes, más de 15(20).

En relación con la adopción de embriones huma-
nos congelados, una primera dificultad es la de es-
tablecer un único criterio moral, debido a la gran 
variedad de grupos religiosos existentes, aunque 
son dos los predominantes, Sunitas y Chiitas, por 
lo que nos referiremos principalmente a ellos. 
Otra dificultad es la existencia de diversas reglas 
morales dentro de estos mismos grupos, aunque 
la principal, y más seguida es la Sharia. Pero so-
bre todo, lo que diversifica ampliamente los crite-
rios morales es la existencia de las “fatwa”, reglas 
morales fundamentadas en la interpretación que 
destacados clérigos islámicos hacen de la Sharia 
y de otras importantes reglas morales musulma-
nas(21,22). 

Entre los sunitas, la primera y más influyente “fat-
wa” emitida sobre esta materia fue en 1980 (sola-
mente dos años después del nacimiento de Louise 
Brown, la primera niña nacida en el mundo por 
fecundación in vitro), por el Gran Shaykh de la 
Universidad de Al-Azhar, de Egipto(11,12,20), 
considerado como el principal foro de pensa-
miento sunita, grupo religioso que representa el 
80 a 90% de los musulmanes de todo el mundo. 

En general, se puede afirmar que las técnicas de 
procreación asistida que implican donación de ga-
metos, especialmente semen, merecen para los su-
nitas una catalogación moral negativa(12,20,23), 
al considerar esta práctica incluso como un adul-
terio por parte de la mujer que recibe el semen que 
no es de su legítimo marido(15,20,24,25). Pero, 
además, según ellos, el uso de este tipo de semen 
rompe la línea genealógica familiar, lo que es muy 
negativamente considerado(25). Es posible decir 
que, siempre en general, a los musulmanes sunitas 
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se les prohíbe el uso de las técnicas que implican 
donación de gametos por terceros y, entre ellas, 
la adopción de embriones humanos congelados.

Más complejas, por diversas razones, son las nor-
mas morales que rigen para los musulmanes chii-
tas, especialmente radicados en Irán y Líbano, 
aunque en general se puede afirmar que estas son 
más permisivas que las de los sunitas. Existe una 
“fatwa” del Ayatolá Khameini, sucesor de Kho-
meini, que se muestra más liberal para admitir 
como moralmente aceptables las técnicas de re-
producción asistida que utilizan gametos de ter-
ceros(12). En efecto, Khamanei manifiesta, en su 
primera “fatwa”, que la donación de ovocitos no 
está legalmente prohibida(20), pues es esta prác-
tica la única opción que puede tener una mujer 
chiita cuyo marido sea infértil para conseguir un 
hijo(26). Pero de todas formas, como anterior-
mente se ha comentado, la multiplicidad de “fat-
was” entre los chiitas hace que no exista un crite-
rio común. Algunos, contrariamente a la opinión 
de Khameini, manifiestan que la donación/adop-
ción de embriones humanos congelados rompe la 
paternidad, por lo que no puede ser moralmente 
aceptable(20).

En Irán, país de mayoría chiita, las cosas son aún 
más complicadas. En una conferencia celebrada 
en Teherán sobre Donación de gametos y embrio-
nes, se discutió ampliamente la legitimidad moral 
de la adopción de embriones humanos congela-
dos, sin llegar a una conclusión unánimemente 
aceptada(20). Sin embargo, una reciente ley iraní 
especifica que las parejas que deseen adoptar em-
briones humanos congelados pueden dirigirse por 
escrito a un juez para que autorice la transferencia 
embrionaria(26). De todas formas, conviene su-
brayar que las leyes que rigen esta práctica son tan 
novedosas que la gran mayoría de las clínicas de 

procreación asistida iraníes no disponen aún de 
las disposiciones legales que regulan la adopción 
de embriones humanos congelados(26), por lo 
que la ambigüedad legal y moral sobre esta prác-
tica es máxima.

En resumen, se puede afirmar que los musulma-
nes sunitas se muestran más reacios a considerar 
como moralmente aceptable la donación de ga-
metos por terceros y la adopción de embriones 
humanos congelados, y que los chiitas son más 
propicios a aceptar moralmente estas prácticas. 

Valoración  moral de la adopción de embriones 
congelados en la religión judía

En la religión judía no es fácil encontrar textos 
concretos que se refieran a la moralidad de la 
adopción de embriones humanos congelados, sí 
en cambio los hay sobre la donación de embrio-
nes por terceros(12), por lo que, por analogía, se 
podría extrapolar dicha valoración a la de adop-
ción de embriones humanos congelados.

En relación con ello, Klein(12) manifiesta que, 
aunque algunos pacientes que utilizan estas prác-
ticas son fervientes judíos(27), la mayoría de los 
rabinos ortodoxos se manifiestan muestran dudo-
sos sobre la licitud moral de la adopción de em-
briones humanos congelados(12). Estiman que 
la principal dificultad moral expresada en la ley 
judía sobre la donación de ovocitos es la cuestión 
de la identidad maternal, al plantear quién es la 
verdadera madre del niño nacido: la biológica o la 
receptora de los ovocitos y gestante del embrión, 
por lo que la donación de ovocitos no parece ser 
aceptable para la mayoría de las autoridades ra-
bínicas tradicionales(28), y probablemente, por 
extensión, tampoco lo será la donación/adopción 
de embriones humanos congelados.
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